La vida a través de un Prisma

7:45 de la mañana.

Jorge deja su taza de café en la mesilla, y apaga su holoscopio.


-¿Nerviosa? 


-No. Claro que no –responde demasiado rápido su hija.

Jorge puede ver de reojo como la joven se examina las diminutas cicatrices en los dedos.


-¿Te molestan? –avergonzada, Melissa se sienta sobre las manos y niega.

Jorge se encoje de hombros. Como quien no quiere la cosa, empuja el último pedacito de tarta de zanahoria hacia su hija, y prende su holoscopio, pretendiendo mirar el periódico del día; su hija se hace la desentendida, pero un par de instantes después lo toma y se lo come. Jorge reprime una sonrisa. Luego se mira sus propias cicatrices. Son un poco más visibles, como medialunas bajo sus huellas digitales. Frota los dedos índice y pulgar; no siente nada. Ahora es él el que nota la mirada de su hija y se sonroja un poco.

-Recuerdo lo mucho que me molestaban al principio –murmura.


-¿Por qué?


-Los primeros Coordinales que me puse… fue hace mucho. Eran muy gruesos. Y se dañaban con mucha facilidad; recuerdo que dañé un par porque me tomaba el café muy caliente y las tazas se calentaban demasiado.

Melissa lo mira con cierta desconfianza, como si no supiera si lo dice en serio.


-Además, no venían con los planes de salud. Eran carísimos. 


-¿Tú también usabas una de esas pantallas táctiles? ¿Cómo las que usan los abuelos? –Jorge asiente.


-Los celulares… claro que sí. Eran lo más moderno en esa época.

Melissa va a agregar algo, pero entonces su padre mira el reloj de la pared de la cafetería.


-Deberíamos entrar. Ya casi son las ocho.
Ambos recogen sus holoscopios de la mesa, y se ponen en pie; Melissa guarda un libro de Svetlana Alexiévich en su bolso, y ambos salen del café. Fuera, el cielo comienza a aclararse; el sol se filtra entre las montañas y las nubes. Por fin, amanece en Bogotá. Frente a ellos, al lado del Museo Nacional, se levanta un edificio blanco de diez plantas, la Sede Educativa de la Perseverancia.

Jorge se da la vuelta y le da un beso en la frente a su hija, que le abraza por la cintura. 


-Me cuentas cómo te va el día de hoy. ¿Estás emocionada?

Melissa se sonroja un poco, y asiente. Jorge entra primero al edificio; antes de cruzar las puertas, se da la vuelta.


-¿Almorzamos juntos? Tu padre queda libre al medio día.


-Claro.
Tras pasar por el escáner retinal de la entrada, Melissa se dirige rápidamente hacia los ascensores. Constata, un poco sorprendida, que hay una fila de primíparos esperando en las sillas del recinto, mirando con ansiedad en todas direcciones. Ya de por sí de facciones jóvenes, el miedo los hace verse aún más pequeños, como niños con bigotes incipientes y niñas con colorete. Varios de ellos apartan la mirada con vergüenza cuando sus miradas se encuentran con la suya.

Desde que tiene memoria, sus padres han sido educadores en la Sede; muchos años antes de cumplir la mayoría de edad y ganar acceso a la educación superior gratis, Melissa ya había venido cientos de veces y se había sentado en esas mismas sillas a esperar a que sus padres salieran de trabajar para irse a casa con ella. Melissa se pregunta si ya les habrán dado sus Prismas.

Luego, vuelve a mirarse los dedos. ¿Cuántos de ellos ya se habrán implantado los Coordinales?

Ya en el ascensor, Melissa rebusca en su maleta; de la caja donde está su máscara Prisma extrae un audífono de transmisión ósea y se lo pone detrás de la oreja. Toma su holoscopio, y busca entre la espectral ventana de  contactos hasta que da con el que busca: Karina Vasyutin, E.C. 

La llamada tarda un par de segundos en cargar, y un suave ulular indica que se está esperando a que contesten; Melissa se guarda el holoscopio en el bolsillo y sale del ascensor, en el séptimo piso. La vista del centro de la ciudad es interesante; los rascacielos más viejos, pesados de hierro y cristal, se confunden entre los más modernos y llenos de jardines. La sala de ensayos da hacia la montaña, y mientras Melissa se pone ropa cómoda y comienza a estirar, el ulular se corta súbitamente.


-…porozmanwiamy później. Tak, tak. Aló. ¿Aló, pszczoła? ¿Meli? 


-Hola, Karina. ¿Qué haces?


- Aquí terminando mi última clase del día. Voy a salir con unos przyjaciele por unas copas. ¿Y tú? ¿Hoy es el gran día?


-Todavía faltan dos semanas para la presentación.


-Ya. Pero hoy vas bailar por primera vez frente a público, ¿no?

Melissa suspira, y hunde la cabeza entre los brazos. Varias personas entran y la saludan con la mano. Ella les devuelve el saludo con una sonrisa.

-¿Vas a verme?

Karina deja escapar un bufido; Melissa puede imaginarse su rostro flaco y nervudo mirándola con ira fingida.



-No te he aguantado los últimos cuatro años quejándote para perderme la mejor parte, mi pszczoła.


-Recuerda, es a las cinco de la tarde aquí. Eso es medianoche en Varsovia. Más vale que no estés borracha por ahí y te lo pierdas, porque no voy a grabar nada.

-¿Amenazas a Moussa tanto como a mí?


-Moussa no bebe. Además, él tiene que estar pendiente en caso de que algo en el programa no funcione, así que en cierto modo también es su presentación.

Karina suspira.


-Ya, ya. Más presión. No te preocupes. Ya celebraré con wódka tu baile, pszczoła.


-¿Cuantas veces te he dicho que dejes de decirme abeja? Carajo...

La joven polaca suelta una carcajada, y zumba.


-Suerte, Mel.


-Entro a ensayo. Ya me contarás que piensas.

11:20 de la mañana.

En una habitación oscura en el sexto piso, doce estudiantes de biología marina siguen con los ojos como platos las imágenes que se proyectan en sus máscaras Prismas alrededor del educador, Alex, que yace en el centro de la habitación, con los brazos extendidos en el aire. 


Las imagenes proyectadas en las máscaras son una transmisión en vivo, desde las profundidades de la Fosa de Java, donde un robot de investigación se desliza suavemente sobre el arenoso y oscuro fondo del mar.  Cada estudiante puede acceder a la transmisión de cualquiera de las veinte cámaras que hay por toda la superfice del dron; muchos más estudiantes que no han podido asistir observan a sus compañeros y al robot desde sus hogares.
En la máscara de Alex, un interfaz brillante, como una cabina digital dentro del submarino, rodea al educador. Los Coordinales en sus manos le permiten manipular las palancas y mandos digitales que mueven tres pequeños brazos metálicos, del otro lado del mundo, provistos de tubos y pinzas que recogen sedimentos inorgánicos y diminutas partículas en las frías aguas. Cada vez que los Coordinales hacen ”contacto” con las palancas proyectadas a los ojos del educador se endurecen, se curvan o se pliegan de tal manera que sus manos tengan la ilusión de estar en contacto con algo.

Sus mismos estudiantes están tomando notas de lo que ven de manera febril sobre teclados que solamente existen en el mundo digital; sus propios Coordinales se endurecen al ”contacto” de las teclas.


-MIT, Bogotá here. Ming-Hua, I´m going to give my guys a chance to play with this –murmura Alex en voz alta. 

-Go for it –responde una voz femenina en los transmisores de todos los presentes.

Alex presiona un botón en el interfaz digital, y los brazos quedan congelados. Entonces se levanta la máscara y mira a sus estudiantes, que lo miran con la boca abierta.


-¿Quién quiere relevarme?

Una chica en la fila de atrás levanta la mano tan rápido que todos pueden escuchar los huesos de su brazo crujiendo. Todos dejan escapar una risa nerviosa. Alex asiente, se pone la máscara, y tras buscar en una lista hasta encontrarla, le pasa el interfaz mientras se sienta a su lado. La chica, una joven morena y rellenita llamada Yeni, suda; Alex le indica con paciencia cómo manejar las palancas, cómo prender o apagar los tubitos de absorción, y dónde poner las muestras. 
Uno a uno, todos los estudiantes presentes tienen la oportunidad de manejar los controles; las muestras que toma cada uno son analizadas y traducidas a datos, que son guardados en la memoria de la máscara de cada uno. Cuando ya todos han pasado, Alex vuelve a congelar los brazos robóticos.


-Ming-Hua, we´re done here.


-That was fast –la mujer suena divertida. Alex sonríe.


-See you in the next session –el océano que inunda las máscaras de todos desaparece, y las luces de la habitación se encienden de manera tenue. Los estudiantes se estiran y hablan entre sí, emocionados. Sin perder un momento, Alex se voltéa hacia sus estudiantes.


-Para la próxima semana, todos ustedes deben presentarme un análisis de qué recogió cada uno, de su estructura, y de haber recogido un organismo vivo, un análisis de su estructura física, especie y arbol evolutivo.

Los estudiantes comienzan a levantarse, pero Alex se aclara la garganta y todos lo miran.


-De ahora en adelante, todos los miércoles tendrán que venir a la Sede para llevar a cabo ejercicios como estos. Entiendo que muchos de ustedes preferirían no tener que hacerlo, y que aquellos que no han podido venir pero me escuchan ahora mismo y quizás piensen que con eso es suficiente. No es así. Ustedes han escogido una carrera que los llevará lejos de las ciudades. Desde ahora mismo, cuando todavía no es necesario el trabajo de campo, deben comenzar a acostumbrarse a trasladarse a donde sea necesario. Durante los siguientes días estaré dictando esta misma clase en otras Sedes Educativas; pueden encontrar el calendario en el programa, y asistir en la Sede que les quede más cerca el día señalado. No hay excusa para que no aprendan a manejar estas herramientas. Espero que tengan una muy buena tarde.


Los estudiantes se quitan sus Prismas, que ahora son transparentes, y tras guardarlas salen en grupitos. Sin embargo, Yeni se ha quedado rezagada y se le acerca.


-¿Por qué no puede enseñarle a los que no están presentes? Si el interfaz funciona desde Java hasta aquí, ¿por qué no nos permite a los estudiantes utilizarla en nuestras casas?

Alex se lo piensa un instante.


-Por la conectividad. Aquí podemos garantizar una buena conexión a internet. Imagínate que no estuvieras manejando los brazos, sino manejando la dirección y velocidad del dron y estuvieras en tu casa. Imagínate que hay un apagón; el dron se estrella contra una piedra, y los motores se dañan.

Yeni asiente, pensativa. Ambos salen de la clase; Yeni pide disculpas por su nerviosismo y Alex la tranquiliza. Él tampoco se ha terminado de acostumbrar a a lo que puede hacer con la máscara Prisma y los Coordinales. En el ascensor, Yeni lo mira otra vez con cara de curiosidad.


-¿Es cierto que usted estudió en una Universidad?

Alex, que está revisando sus mensajes en el holoscopio, la mira un poco desorientado. Luego sonríe.


-Sí. Me gradué en el 2013.


-Mi madre dice que le habría gustado ir a la universidad, pero nunca habla de eso –Yeni parece un poco cohibida, pero Alex sonríe, un poco triste.


-¿Le has sugerido venir a las Sedes?


-Siempre saca alguna excusa. Dice que es muy vieja, pero no debe ser mucho mayor que usted.

-¿Grabaste la sesión de hoy? –Yeni asiente –Bueno, muéstrale lo que hiciste el día de hoy. Dile que aquí siempre estamos felices de ayudarla. Y recuérdale mi edad.

Yeni sonríe.

Una vez fuera del ascensor, Alex divisa a Jorge y a Melissa, que hablan en la entrada de la Sede. Se despide de Yeni, y se apresura hacia su familia. Yeni sonríe cuando vé cómo su profesor cincuentón habla como un niño sobre el robot que lleva manejando toda la mañana.

4:30 de la tarde.

-Moussa, ¿estás seguro de que todo funciona perfecto? –Melissa se está maquillando, pero tiene el pulso acelerado

-Que sí, que sí. El ensayo de esta mañana estuvo perfecto. Todos los colores estuvieron nítidos, y está bien sincronizado con tus Coordinales –el joven egipcio trata de calmarla, pero su tono es tan tembloroso como el de ella.

El holoscopio, en la mesa, le muestra a Melissa la expresión de fingida confianza del joven barbudo, y Melissa no puede evitar soltar una carcajada angustiada.


-Déjame a mí toda la parte del teatro, que no lo haces muy bien –Moussa la mira con mala cara, pero también sonríe, un poco avergonzado.


-¿Qué dijeron tus profesores cuando les dijiste que tenían que hacerte la evaluación a la medianoche? –Melissa continúa pasandose el delineador por los ojos, con cuidado de no sacárselos. Moussa bufa.
-Te aseguro que no estaban muy felices. Y menos cuando les dije que todos los algoritmos estaban ligados a la presentación de una chica colombiana que iba a estarse examinando a las cinco de la tarde. Bailando. Bailando –Moussa sonríe.

-¿Crees que nos irá bien?

-Más vale que sí. Le he puesto demasiados días de mi vida a este proyecto. Quiero irme de viaje- Moussa se estira. Tras él, una voz profunda murmura algo; Moussa se inclina hacia atrás y mira hacia fuera de su habitación - lays baed, ya 'abi.


-¿Tu padre?


-Él y mi madre acaban de despertarse para ver tu presentación –Moussa sonríe ante la cara de horror de Melissa.


-¿Van a verme?


-No te engañes, quieren ver lo que yo he hecho. No tiene nada que ver contigo, nahle.

Moussa saca la lengua, y Melissa lo ignora como puede.


-Creo que simplemente quieren asegurarse de que no me metí en Educación Compartida solamente para perder el tiempo con extranjeros.

Hay una nota de genuina preocupación en su voz, y Melissa vuelve a mirar el rostro de su compañero.


-Moussa, estoy segura de que nadie podría haber hecho lo que has hecho tú.


-Eso espero –suspira, nervioso.

Un suave ulular los sobresalta a ambos. Es Karina. El rostro de Moussa se hace un poco más pequeño, y Karina aparece en la mitad de la proyección.


-Bueno, aquí estoy. No me he tomado ni una cerveza. De nada –suena enfurruñada.


-Buena chica –murmura Moussa paternalmente, y Melissa sonríe ante la cara de puño de Karina. Pero el reloj marca las 4:50, y el corazón comienza a retumbarle en los oídos.


-Chicos, en serio, en serio, necesito maquillarme. ¿Hablamos después?


-Si no quieres hablarme, solo dilo –Karina hace pucheros.


-Seguiré revisando que el programa funcione bien, ¿vale? –Moussa habla como si alguien lo estuviera regañando. Melissa suspira, y los mira a ambos alternativamente.


-¿Saben que los quiero mucho? 

Durante un momento, Karina y Moussa la miran con expresiones vacías. Entonces Moussa se sonroja, y Karina sonríe mostrando todos los dientes.

-¡Y dejen de llamarme abeja, carajo!

Melissa suspira, nerviosa, mientras el teatro se va llenando; está sentada en el escenario, bajo un único haz de luz. Son apenas cincuenta sillas, pero bien podrían ser tres mil de lo asustada que está. Melissa suspira, y toma su máscara Prisma; se la pone y la enciende. Puede ver cómo el público hace exactamente lo mismo; su holoscopio está orientado hacia ella, en el centro del escenario, para que Karina y Moussa puedan ver todo lo que sucede en tiempo real.

-Buena suerte –murmura Karina.


-Apenas comience la música. Estoy preparado –susurra Moussa antes de que se corte la conversación.

Lentamente, el lugar se queda en silencio. Melissa respira hondo, ya no serenándose, sino casi meditando, como hundiéndose en su cuerpo. Los diez Coordinales en sus dedos, así como los cincuenta exo-dérmicos que se ha pegado bajo el traje, vibran para indicar que están listos.
Se pone en pie, con un movimiento grácil, y mira al público; la luz la ciega, no ve a nadie, pero adopta una postura adusta, lejana. Comienza a caminar, suavemente al principio, y luego más rápido, dando golpes en el suelo. Entonces una nota de violín, clara como un golpe, la sobresalta; se queda quieta, durante un instante. Ante el silencio que sigue, vuelve a dar un paso tentativo, luego otro, y otro, y cuando sus pasos están acelerando, una nueva nota vuelve a congelarla en su puesto. 

Pero esta vez, cuando se mueve, Melissa puede notar algo en la máscara: a su alrededor, tres muñecas hechas de finas líneas lumínicas que imitan sus movimientos a la perfección se desprenden de ella, y cuando el violín comienza su cadenciosa melodía, la siguen como sombras. Son solamente imágenes  proyectadas en la pantalla de su Prisma, pero todos los espectadores pueden verlas también. 

Melissa da varias piruetas, intentando quitarse de encima a sus copias, pero ante un desgarrador quiebre del violín, levanta las manos, y da una fuerte palmada en el aire; una explosión de fuegos artificiales se expande de su aplauso, quemando las siluetas e inundando primero el escenario, y luego la platea; Melissa no puede evitar sonreír cuando escucha los gritos ahogados de los asistentes cuando la imagen tridimensional en sus máscaras los alcanza y los atraviesa, haciendo vibrar sus Coordinales.
Entonces Melissa comienza a dar vueltas y más vueltas; de sus manos, de su cuerpo, se desprenden líneas de humo que se deshilachan ingrávidos cuando sus pasos la obligan a atravesarlas. Cada vez gira más y más rápido, y el violín parece seguirla a ella mientras los rastros que deja se van regando sobre la muchedumbre, sumiéndolos en un extraño ambiente de nubes y brumas. Una pirueta libera un pajarillo de sus pies, que vuelta  se posa en un candelabro; un gesto de su mano altera el aire como si fuera de agua, y sus ondas inundan el recinto. Melissa, sumergida en la ilusión, no lo nota, pero la definición es tan real que varios de los profesores que la miran, tanto desde las sillas como desde sus hogares en el Cairo, contienen la respiración.

Finalmente, las piruetas de Melissa se hacen frenéticas, y un torbellino absorbe las brumas que inundan el lugar, hasta que es casi imposible verla a través de las máscaras. Alex y Jorge, sentados en el público, se quitan momentáneamente las gafas para ver cómo su hija continúa girando, más y más rápido, hasta que finalmente se detiene con brusquedad, y con ella la música; en el espacio virtual de las máscaras, el espacio se quiebra como si fuera de cristal, y tras un momento de brillo, se desvanece.


-Y decían que los estudiantes de Educación Compartida eran unos vagos –murmura Jorge, abrazando a su hija.

Alex se lanza sobre el holoscopio de su hija con una enorme sonrisa.


-¿Moussa? –en el holograma, el chico ha desaparecido bajo los abrazos de su madre y sus dos hermanas, que parecen estar a punto de ahogarlo –eso fue increíble. ¿Todo eso es un programa original tuyo?

Moussa asiente como puede. Alex suspira, y le sonríe abiertamente.


-Bueno, no soy ninguna experta, pero yo diría que les va a ir muy bien –suelta Karina, con una media sonrisa –hablamos mañana, chicos. Me llama el Wódka.


-Ve, vé. Alcohólica –Karina le saca la lengua, y Melissa dice adiós con la mano. El holograma vuelve a ser todo del cuarto de Moussa, que ha logrado liberarse de su madre. Entonces el padre de Moussa se agacha a su lado, y saluda al holograma; los tres bogotanos le devuelven el saludo. El hombre le dice algo en árabe a su hijo, que asiente y sonríe varias veces. Luego se dirige a ellos.


-Papá dice que cree que el programa de Educación Compartida no tiene posibilidad de no ser aprobado después de esto.


-Como profesor, debo admitir que no pensé que fuera a funcionar. Con todos estos cambios de horario… -comienza Alex, pero Jorge le da un cachete flojo, y se ríe.

-La verdad yo tampoco esperaba que saliera tan bien –murmura Melissa, tratando de liberarse del abrazo demasiado largo de su padre.


-¿Se imaginan? Un mundo donde  cualquiera pueda trabajar con cualquiera, en cualquier lugar del mundo… -Jorge mira emocionado a su esposo, que le sonríe incrédulo. Melissa y Moussa se miran, un poco sorprendidos por el repentino aire solemne de sus padres; Melissa entiende lo suficiente de árabe como para entender cuando el padre de Moussa le pide que le traduzca a su hijo, y una vez lo hace, los dos padres del egipcio asienten y se toman de la mano. 
Hay algo en las facciones de los mayores que resulta extraño para los dos más jóvenes, un aire casi nostálgico que no entienden por completo. Pero ellos también sienten que algo acaba de cambiar. 
Muchas cosas van a cambiar desde ahora.

